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Hace 40 años un Santo: San 
Juan Pablo II, 

recorrió nuestros Andes
Todo inició con la Misión Nacional, “Renue-
va tu fe”, y a partir de ese momento la ilu-
sión de los andinos hizo que calles y aveni-
das, espacios públicos y el lugar de la gran 
eucaristía: la explanada de La Hechicera, se 
vieran ocupados por una feligresía movi-
lizada por los evangelios de Jesús. De to-
dos los lugares de estos Andes recónditos 
llegaron los católicos con la ilusión de ver 
a su Santidad el Papa Juan Pablo II quien, 
esa mañana del 28 de enero, había arribado 
al aeropuerto “Alberto Carnevali” a bordo 
de un avión DC-9 de Aeropostal, “El Fal-

“Renovar la fe es profundizar en el conoci-
miento de la doctrina católica; es hacer la 
experiencia vital del amor a Dios y a los her-
manos; es anunciar a los demás el Evangelio”. 
Y añade: “Sólo esa fe renovada será capaz de 
conducir a la fidelidad a Jesucristo, a la Iglesia 
y al hombre”. Fueron parte de las palabras de 
la homilía de San Juan Pablo II que hoy, des-
pués de 40 años, siguen haciendo eco en el 
corazón de los merideños.  Una de las primeras 
cosas que diría, después de esta visita, es po-
der evaluar hasta qué punto esa misión nacio-
nal ha dejado frutos. Hemos sido conscientes 
de la necesidad de vivir el evangelio. La visita 
de San Juan Pablo II despertó mucha alegría, 
entusiasmo y mucho compromiso. Yo era un 
muchacho, cuando vino el Papa, y hasta fun-
damos un grupo en la parroquia nuestra agus-
tiniana de Maracaibo llamado “Amigos de Juan 
Pablo II”. La visita, repito, generó sentimientos 
y compromisos inmediatos de fe. Cuarenta 
años después, ¿Qué ha pasado con todo eso? 
En la explanada de La Hechicera el Papa pola-
co nos retó a continuar profundizando en el 
estudio de la doctrina católica englobando 
las enseñanzas de la revelación divina acerca 
del hombre de Cristo y de la Iglesia. Es la tarea 
permanente de profundizar en la fe para pro-
yectarla en la vida cotidiana y testimoniarla a 
los demás. Pienso que el dinamismo de la evan-
gelización es un dinamismo permanente y que 
la misión nacional, dejó esos frutos de bonitos 
preparativos a la visita de San Juan Pablo II, hoy 
tenemos que seguir recuperando ese espíritu 
evangelizador y misionero.  Que Mérida sea 
ese reducto de fe, sea ese reservorio de fe, 
es una frase muy hermosa, como lo refirió san 
Juan Pablo II aquella mañana del 28 de enero de 
1985. Indicó al inicio de su homilía palabras de 
mucho compromiso. ¿Por qué? Porque no se 
es reservorio de fe únicamente porque se ten-
gan tradiciones religiosas o porque sea el Es-
tado que más proyecta sobre el país distintas 
devociones populares. No es solamente eso, 
sino que implica también que haya un compro-
miso vivo del Evangelio. Que los merideños, 
que todos nosotros estructuremos nuestra 
vida conforme a los valores del Evangelio, y 
eso lo vamos logrando en la medida en que el 
Evangelio vaya haciendo en nosotros un pro-
ceso dinámico de conversión. Nos toca ahora 
no echar en saco roto las enseñanzas de San 
Juan Pablo II por ello, dicha conmemoración 
coincide con la celebración del jubileo univer-
sal de la esperanza, en medio de una realidad 
universal convulsa y desafiante. Los cristianos, 
hombres y mujeres, de esta patria, estamos lla-
mados a poner la mirada en el peregrino de la 
esperanza, el Papa Wojtyla, para que siguiendo 
su ejemplo podamos mirar al futuro con men-
te abierta, corazón confiado y amplitud de 
corazón. Que el Papa Magno Juan Pablo II nos 
siga convocando a caminar juntos en la cons-
trucción de la civilización del amor. 

“San Juan Pablo II en 
Mérida, Cuarenta años 

después…”

“Doy gracias a la Divina Pro-
videncia que me permite vi-
sitar estas queridas tierras 
de los Andes venezolanos”

Mensaje de 
San Juan 
Pablo II
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San Juan Pablo II / 28 de enero de 1985

De la “Misión Nacional” a la 
Sinolidad del papa Francisco

La visita del Papa San Juan 
Pablo II a Mérida:

El 28 de enero de 1985
(Pág. 02) (Pág. 03)

Excmo. Mons. Dr. Helizandro Emiro Terán Bermúdez
Arzobispo Metropolitano de Mérida

coniano”, para luego dirigirse a bordo del 
Papamóvil, en medio de la muchedum-
bre, a oficiar la Santa Misa en nombre de 
Dios y como su enviado a esta Tierra de 
Gracia.  Al culminar estuvo en el Palacio 
Arzobispal, en la Catedral de la Inmacula-
da Concepción (luego Basílica por deci-
sión del Papa Santo) y, posteriormente, a 
Caracas. Allá se iba Karol Józef Wojtyła, 
el hombre nacido el 18 de mayo de 1920 
en Wadowice, Polonia. Hoy el Papa Pe-
regrino, el Papa Santo. 
(Pág. 03)



** Nunca en la historia del país un evento había despertado tal grado de expectativas y movilizado tanta 
gente en su preparación y desarrollo

Entre el 26 y el 29 de enero de 1985 el país recibió la visita 
del papa Juan Pablo II. Por primera vez un Vicario de Cristo 
en la tierra pisaba suelo patrio. El evento se preparó inten-
samente durante un año mediante lo que se llamó la “Misión 
Nacional”.  Más allá de la preparación del viaje, de puertas 
adentro los católicos venezolanos necesitaban renovar la 
fe, hacer un esfuerzo de conversión y transformación, pues 
ya era hora de redefinir con mayor autenticidad su papel 
en la sociedad convulsa de entonces.  Para llevar a efecto 
ese objetivo desde las parroquias, comunidades religiosas, 

“Mi experiencia desde la Misión Nacional 
camino hasta la Iglesia Sinodal”

Me llamo César Saavedra, participé en la Misión Nacional 
aquí en la Arquidiócesis de Mérida y fue, para todos noso-
tros en ese tiempo, una verdadera experiencia de fe. Nos 
convocó el Padre Claretiano Jesús Abad C., acudimos al lla-
mado de aquel hombre de Dios, nacido en Zaragoza, pero 
venezolano por devoción y convicción. Nos reunimos en 
uno de los salones de aquellas iglesia, y nos plantearon el 
camino de formación para ser evangelizadores, iniciar la ta-
rea de estudio y salir a la calle llevando con orgullo la cruz 
de madera que nos identificaba como integrantes de la Mi-

P. Leonardo Angulo
Vicario para la Educación

Toda la preparación previa, a la visita de Su 
Santidad el Papa Juan Pablo II, fue un gran 
evento acompañado de una gran “misión 
nacional”, la cual fue una gran campaña de 
concienciación de la propia experiencia 
de fe.  La CEV consideró de que puertas 
adentro los cristianos necesitaban reno-
var su fe y entonces se hizo un gran es-
fuerzo de conversión y transformación 
con el propósito de definir el verdadero 
papel del cristiano en la sociedad, si-
guiendo todo lo planteado por el Concilio 
Vaticano II.  Esta misión nacional fue un 
momento significativo de crecimiento 
articulado de formación. Se organizaron 
todo tipo de actividades pastorales mo-
tivando a los fieles sobre lo que suponía 
la presencia de Su Santidad el papa Juan 
Pablo II entre nosotros y, a la vez, que pu-
dieran tomar conciencia de la responsa-
bilidad de los fieles de cara al anuncio del 
mensaje de Jesucristo.  La arquidiócesis 
de Mérida hizo un trabajo espectacular 
con el objeto de dar un nuevo esplendor a 
la iglesia que se preparaba a recibir al Vica-
rio de Cristo en la tierra En ese entonces 
yo tenía 13 años y recuerdo convivencias 
y actividades en la parroquia de Los Cu-
ros, donde vivía, preparándonos para vivir 
una verdadera experiencia de renovación 
de fe, de este camino hermosísimo de 
salvación. La gran misión nacional fue un 
hecho único en nuestra iglesia venezola-
na.

San Juan Pablo II marcó un 
verdadero despertar con 

una nueva experiencia de fe

“… y reconocer los grandes méritos que el clero y los fieles 
de esta arquidiócesis han adquirido en la 

difusión de la fe” Juan Pablo II.La Hechicera

Desde la “renovación de la fe” hasta ser 
“seguidores del Camino”

sión Nacional. Fue una ardua labor, no tan fácil al inicio por 
la resistencia de la gente pero, con los días, se generó un 
apoyo a la labor que realizábamos más de 100 mil católi-
cos en todo el país. Hoy, como Iglesia nos unimos todos a 
la Sinodalidad “camino por el que el Pueblo de Dios camina 
unido”. El Papa Francisco nos llamó a redescubrir su na-
turaleza profundamente sinodal. Este redescubrimiento 
implicó un proceso de aprender juntos, humildemente, 
cómo Dios nos llama a ser Iglesia en el tercer milenio. 

Misión Nacional: 
Una realidad para renovar la fe

colegios y movimientos de apostolado, se organizaron 
cursos de formación, talleres, retiros espirituales, visitas 
a los hogares y demás actividades pastorales con el obje-
to de motivar a los fieles sobre el sentido espiritual de la 
presencia del Papa y la toma de conciencia de la respon-
sabilidad de los fieles de cara al anuncio del mensaje de 
Jesucristo. La consigna era “Renueva tu fe”.  Se prepararon 
cien mil agentes evangelizadores en todo el país, con el 
objeto de motivar a toda la población. /AMM /UCAB
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Hace 40 años un Santo: San Juan Pablo II, 
recorrió nuestros Andes

		  Jesús Abad C.M.F.
		  Coordinador General de la Visita a Los Andes

	
	 Una noche en blanco: La noche del 27 al 28 de enero de 1985 se puede decir que Mérida la pasó en blanco, 

sin dormir. A las 04:00 am ya estaban estacionadas las tropas en sus respectivos lugares. La Hechicera a esa 
hora era un mar creciente de personas. A las 06:00 am comenzaron a desbordarse las calles con el gentío 

que se estacionaba en la ruta papal. A las 07:00 am la imponente flota de setecientos buses y busetas 
paralizó su trabajo de transportación y las calles quedaron limpias de vehículos. 

	Llegada al aeropuerto: A las 09:00 am estaba prevista la llegada, al aeropuerto “Alber-
to Carnevali”, del Papa. Sin embargo, el fervor zuliano lo retrasó veinte minutos. Más 

de doscientos niñitos con su traje andino esperaban en formación con sus ramos 
de flores y sus cantos; cuatrocientos liceístas integraban el bosque de banderas, 

y la banda del colegio “Arzobispo Silva” lanzaba al aire las notas del Himno 
de la Alegría. Las autoridades, encabezadas por el gobernador Williams 

Dávila Barrios, el presidente de la Asamblea Legislativa, Orlando Gu-
tiérrez; el presidente del Concejo Municipal, Jesús Alfonso Herrera, 

y el General José María Troconis Peraza, entre otras autoridades 
civiles y militares dieron la bienvenida e invitaron al Papa a pasar 

e inaugurar la plaza Juan Pablo II. A petición del Sr. Arzobispo 
Miguel Antonio Salas, Su Santidad se volvió hacia la torre del 

Iahula, desde donde los enfermos esperaban su bendición. 
Y les llegó la bendición papal.

	 El Papamóvil por las calles de Mérida: Las calles 
estaban abarrotadas de público. Ciertamente pasaba 

de cincuenta mil personas. Colegios, comunidades, 
familias, prepararon cada quien a su manera la 
forma de celebrar y demostrar la felicidad por el 
arribo del Papa a Mérida.

	 El Papa en La Hechicera: El número 
de asistentes a la celebración estuvo alrededor 
de los ciento cincuenta mil. La multitud en su 
mayor parte había pasado la noche allí. Ha-
bían tenido una Vigilia de Oración. Desde las 
07:00 am hubo actividades de animación a 
la multitud. La barra humana, formada por 
casi mil muchachas liceístas, tejió distintos 
tapices y letreros. Un pesebre viviente andi-
no, con campesinos traídos de Mucurubá y 
Mucuchíes, dieron la nota típica y local. La 
parte musical corrió a cargo del P. Edgar 
Roa y del Ing. Orlando Chacón. Hubo dos 
hechos dignos a ponderar: primero, la ben-
dición por parte de Su Santidad de la Capilla 
Universitaria, y segundo la plantación de un 
“pino laso” junto a la Capilla Universitaria. 

	 Celebración eucarística: La Misa conce-
lebrada contó con la participación de los Car-

denales Casaroli y Lebrún, del Nuncio de Su 
Santidad, de Mons. Martínez Somalo y Mons. 

Martín, más los otros monseñores del séquito 
papal, del Arzobispo de Mérida y su Obispo Au-

xiliar, del Arzobispo de Maracaibo, el de Barinas 
y su Obispo Auxiliar, el de Trujillo, el de Coro, el 

de Calabozo y tres obispos llegados especialmente 
de Colombia (el de Cúcuta, Tíbú y Pereira). Había 

además cien sacerdotes concelebrantes y doscientos 
ministros de la Eucaristía. 

	 El Papa en el Palacio Arzobispal: Al llegar el Papa 
a la plaza Bolívar se encontró con el saludo de la multitud 

donde predominaban los ancianos y enfermos. A la puerta 
del Palacio Arzobispal un grupo de polacos lo recibió con el 

saludo típico de bienvenida. En el Palacio Arzobispal un equi-
po maravilloso de damas supo moverse con diligencia para te-

ner todo a punto para esta ocasión. Otro equipo, éste de cocina, 
también trabajó maravillosamente para preparar el almuerzo a los 

ilustres visitantes que ese día plenarían el Palacio Arzobispal. En el co-
medor principal almorzó Su Santidad con trece Obispos, y en la planta 

baja se preparó un exquisito buffet para la Comitiva Papal. El maitre fue el 
dueño de un conocido hotel-restaurant que se sintió honrado.

	 El Papa en la Catedral: Estaba programado que el Papa pasara a la Ca-
tedral antes de partir para hacer una breve visita al Santísimo Sacramento. Era una 

visita privada; por eso la Catedral permaneció cerrada. Cabe destacar también aquí dos 
hechos relevantes: primero la bendición de Su Santidad a los nuevos estudios de la TAM, y 

la audiencia concedida a las autoridades rectorales de la ULA, más al Rector de la UNELLEZ 
(Barinas) y al Rector de la UCAT (San Cristóbal).

	 Despedida: Ver partir la caravana hacia el aeropuerto era un espectáculo agridulce: alegría ver al 
Papa de nuevo, tristeza al verlo partir. A las 03:15 pm tomaba el avión. Él se fue. La ciudad quedó como en un 

éxtasis. Como los Apóstoles en la Ascensión.

** Una multitud tomó las calles de Mérida para darle su saludo al Papa Peregrino de visita en estas tierras de Dios

“Vuestra fe la «aquilatan a fuego» las experiencias 
contemporáneas, para llegar a «ser alabanza y gloría y 

honor cuando se manifieste Jesucristo” Juan Pablo II enero de 1985 en Mérida
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“Esta triple fidelidad a Jesucristo, a la Iglesia y al hombre deben 
ser un verdadero desafío frente al futuro, para hacer crecer en 

profundidad la fe del pueblo venezolano” Juan Pablo II. 
Mérida, 28 de enero de 1985

¿Qué nos dejó la visita del 
Santo Padre?

** Católicos dan testimonio de los frutos de la visita del Papa Juan Pablo II, e indican cuál fue el legado dejado por el 
Vicario de Cristo en la tierra

Freddy Criollo

Creo que lo más importe que 
se logró fue la reactivación del 
trabajo pastoral parroquial de 
los diferentes movimientos y 
grupos de apostolado en los 
que la unidad estuvo siempre 
como norte para consolidar la 
espiritualidad producto de un 
gran trabajo previo a escala 
nacional a través de la Misión 
Nacional, que tenía como lema 
“Renueva tu Fe”. Otro logro 
importante fue el aumento 
de las vocaciones sacerdota-
les, los ingresos de jóvenes y 
adultos a la carrera sacerdotal 
así lo demuestran.Por último, 
gracias a la visión del Padre 
Hugo Anzil, se logró materiali-
zar lo que es hoy, la Parroquia 
Universitaria “Jesús Maestro”, 
construida en el mismo lugar 
donde el Papa Juan Pablo II 
ofició la Misa en La Hechicera, 
allí quedó el recuerdo perma-

nente de esta visita.

P. Edduar Molina E.

En el encuentro de Mérida, el 
Papa san Juan Pablo II trazó tres 
claves evangelizadoras que hoy 
siguen teniendo eco en el camino 
de la Iglesia Sinodal, en primer lu-
gar “crecer en el Señor”, como el 
mismo lo enseñó: “la fecundidad 
del apostolado seglar depende 
de la unión vital de los seglares 
con Cristo”. Una segunda tarea: 
“revitalizar nuestros movimien-
tos eclesiales de laicos”; y, por 
último, los comprometió a ser 
defensores de los grandes valo-
res humanos y cristianos: el valor 
de la vida, desde el momento de 
la concepción, contra toda vio-
lencia, la estabilidad y unidad de 
la familia, cuna de todo auténtico 
progreso civil y moral, la educa-
ción cristiana en la escuela, liceo 
y universidad. Proclamando y 
testimoniando que sólo la hones-
tidad severa, en las responsabili-
dades administrativas públicas y 
privadas, da fibra vigorosa al por-
venir de la patria. Hace 40 años el 
Papa Juan Pablo II en Mérida nos 
invitó a revisar ¿Cuáles son las 
pruebas en medio de las cuales la 
fe debe madurar y crecer aquí, en 
Venezuela? ¿Cómo debe ser esta 
fe para que la herencia apostóli-
ca responda verdaderamente a la 

herencia de los siglos?”

Fortunato González

El papa Juan Pablo II, en su homi-
lía, dejó hermosos mensajes re-
lacionados con Los Andes, como 
reserva espiritual de Venezuela; 
hizo énfasis en la ciudad al referir 
que Mérida es una cantera de for-
mación de sacerdotes que cubrían 
necesidades de sacerdocio, no 
solamente en Venezuela sino fue-
ra de su frontera; manifestó, en 
relación con la Universidad de Los 
Andes, que posee una calidad que 
trasciende al país para ser una ins-
titución académica de prestigio 
mundial; precisó la belleza de Mé-
rida, de sus paisajes y de la Sierra 
Nevada; subrayó la bondad de su 
gente, incluso le sorprendió que 
aquí el símbolo de la bendición 
estaba de manifiesto de forma 
diaria y permanente y, sobre este 
hecho tan particular de nuestros 
Andes, expresó que se trata de un 
gesto humano, cordial de recono-
cimiento y autoridad. El papa Juan 
Pablo II, en Mérida, dictó la homilía 
de mayor contenido en toda Ve-
nezuela durante ese primer viaje 

al país.

Prof. Ricardo Contreras
ULA / Academia de Mérida

En la memoria colectiva de la 
ciudad universitaria quedaron 
registrados dos hechos dignos 
de ser ponderados: primero, la 
bendición de la infraestructura 
de la Capilla Universitaria, que ya 
estaba avanzada en su construc-
ción. Después de 40 años, ya son 
muchos los frutos de nuestra Pa-
rroquia Universitaria Jesús Maes-
tro, centro evangelizador de la 
cultura. Asimismo, se recuerda 
la siembra de dos árboles, uno en 
los predios de la Capilla Univer-
sitaria y otro en la Plaza Bolívar, 
gesto que nos recuerda la nece-
sidad de preservar el medioam-
biente o en palabras del Papa 

Francisco: nuestra casa común.
Que el legado de San Juan Pa-
blo II acompañe los destinos de 
la Universidad de Los Andes y la 
ilumine para superar todos los 
obstáculos, a fin de que pueda 
seguir cumpliendo con su misión 
de formar a las nuevas generacio-

nes de venezolanos.

“Quiera Dios que este crecimiento en la fe se traduzca en 
comunidades cristianas más conscientes y apostólicas”
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La Parroquia Universitaria fruto de la visita 
de San Juan Pablo II

Pbro. José Luis Toro
Párroco “Jesús Maestro”

	 Una de las consecuencias directas de la visita del Papa San Juan Pablo II 
a Mérida, junto con la creación de la Cátedra Libre Juan Pablo II, fue la erección de 
la Parroquia Universitaria “Jesús Maestro” unos años después. Sería el siervo de Dios 
Mons. Miguel Antonio Salas quien firmaría decreto de creación el día 28 de enero de 
1989. Las razones que movieron a la Arquidiócesis de Mérida a la creación de esta 
parroquia fueron las siguientes: 

1. Darle estabilidad a la pastoral universitaria iniciada con la venida de Juan Pablo II. 

2. Darle uso a la Capilla que había sido construida por el empresariado merideño y 
que, según el criterio de la Iglesia, podría allí desarrollarse una labor pastoral parro-
quial, bajo la modalidad de parroquia personal.
Una parroquia personal

Una parroquia es una porción de pueblo de Dios, es una comunidad de fieles esta-
blecida de modo estable (CIC 515), que tiene además una característica muy par-
ticular, la territorialidad, es decir, una parroquia en su decreto de fundación se le 
establecen unos límites que colindan con otras y que en la medida de lo posible 
deben corresponder con las divisiones político territoriales de las instancias civiles, 
no así las parroquias personales, puesto que en virtud de determinadas necesidades 
pastorales el obispo puede erigir una parroquia dirigida a comunidades de fieles 
particulares en razón del rito, la lengua o características de una comunidad (CIC 518).
En este sentido, la Parroquia Universitaria carece de territorialidad, es por esto que 
en el decreto de erección se establece que el ámbito jurisdiccional de esta parro-
quia serán las personas que laboran en la Universidad de Los Andes, dentro del límite 
de la Arquidiócesis de Mérida.

Frutos de la Pastoral Universitaria a lo largo de los Años

Luego de cuatro décadas de acción pastoral en la Universidad,  la Iglesia ha recogido 
ciertos frutos que sería interesante mencionar: 

- Ha mejorado la relación entre la Iglesia y la Universidad.
- Se ha perfilado la Misa de Grado como un evento religioso que para muchas per-
sonas tiene la misma importancia que el mismo acto de grado.
- Se ha brindado acompañamiento espiritual. 
- No hay actividad universitaria importante que no incluya una celebración espiri-
tual.
-Se ha brindado acompañamiento espiritual y catequético a niños, jóvenes y adul-
tos, ya sean personal universitario, familiares, estudiantes y profesores. 
-Formación teológica en determinadas. 

Parroquia Universitaria una oportunidad 

Se perfila la Parroquia Universitaria como gran oportunidad de evangelización de la 
cultura, de diálogo con diferentes corrientes de pensamiento, de acompañamiento 
a jóvenes que vienen de toda Venezuela a cursar estudios y a profundizar sus co-
nocimientos. 

“Quiera Dios que este crecimiento en la fe se traduzca en 
comunidades cristianas más conscientes y apostólicas”

Juan Pablo II. 
Mérida, 28 de enero de 1985
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DECRETO

DECLARACIÓN COMO PATRIMONIO RELIGIOSO ARQUIDIOCE-
SANO DE TODO EL MATERIAL 

DE LA VISITA DE SAN JUAN PABLO II A MÉRIDA
28 de enero de 1985

CONSIDERANDO
Que la Iglesia Católica, por derecho nativo, puede ser titular del derecho de 
propiedad. Como lo establece en el Canon 1254 § 1: Por derecho nativo, e inde-
pendientemente de la potestad civil, la Iglesia católica puede adquirir, retener, 

administrar y enajenar bienes temporales para alcanzar sus propios fines.

CONSIDERANDO
Se establece en el canon 1284, parágrafo 2, la obligación de los administradores 
de vigilar para que los bienes confiados a su cuidado de ningún modo perezcan o 
sufran algún daño o detrimento, elaborando un cuidadoso y detallado inventario 
de los inmuebles, de los muebles preciosos o cualquier otro bien perteneciente 

a los bienes culturales.

CONSIDERANDO
Que el Papa San Juan Pablo II, Visitó por primera vez a Venezuela en enero de 
1985 y entre los destinos de esta visita estuvo en Mérida el día 28, y en su visita 
dejo un legado de recuerdos, documentos, objetos sagrados que utilizó, lo cual 
constituye un valioso patrimonio religioso y cultural para la Arquidiócesis de 

Mérida.

CONSIDERANDO
Que el pasado 11 de junio de 2023 se celebró solemnemente los 100 años de la 
elevación de la Diócesis de Mérida al rango de Arquidiócesis Metropolitana con 
la bula: Inter praecipuas del papa Pío XI. Celebración que nos invita a seguir 
trabajando en la conservación del patrimonio religioso, artístico y cultural de 

esta iglesia local.

CONSIDERANDO
Que el próximo año se celebrará el año jubilar por los 40 años de la visita de 
Su Santidad San juan Pablo II a Mérida, lo cual llena de júbilo a nuestra Arqui-

diócesis.

DECRETO
1. Declarar todo el material fotográfico, audiovisual, documental, artístico, ob-
jetos sagrados, ornamentos litúrgicos, libros litúrgicos, muebles, que haya usado 
Su Santidad el Papa San Juan Pablo II, en su visita a Mérida como Patrimonio 
Religioso de la Arquidiócesis que se conservará en el Archivo y en el Museo 

Arquidiocesanos.

2. Realizar una exposición de todo este patrimonio que se conserva en el Museo 
Arquidiocesano que consta de 44 series documentales. (se anexa lista). Dicha 
exposición se inaugura el día 26 de enero de 2024 a las 10:00 a.m., en el marco 
de la celebración de los 39 años de la visita de Su Santidad San Juan Pablo II 

a Mérida.

Dado, firmado y sellado en el Palacio Arzobispal de Mérida a los 24 días del 
mes de enero de 2024.

+HELIZANDRO TERÁN, OSA
Arzobispo Metropolitano de Mérida

Doy fe:
Pbro. José Gregorio Méndez 

Canciller Secretario

Referencia: IV Libro de Decretos, Nº 13 Folios 30-31


